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En la Península.—Un mes, 2 pías.—Tree meses, 6 id.-€xlran-
jert.—Treá meses, 11'25 ir*.—La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Admlnistraífón 

REDACCIÓN Y AÜMINISTRAGION MAYOR 24 

VIERNES 28 DE FEBRERO DE iSíiG 

El ¡lag-o será siempre ¡idcliUitnflo y cu lüetálico ó eu Ic-ti'iiH (le 
iHc.il cobro. Oai-rÁspoiisiiio.s eu 'ai'ís', A . Lore l te .n ie Oauínartiii 
6 1 ; V J . Jones , FauhourK-MoiiUuartre, ¡31. 
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a r t e Sen: 

LA UNÍON T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

rM»a! 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Paseo de Recoleto.") 

a-ARAnSTTlAS 
social efectivo. . . . , . . PeHetHB 12.000.000 
y reservas . . 43.598.510 

Capitiil 
Prim<<8 

TOTAL. 55.598.510 

32 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to 
da clase de combin*ciones, y especlalman 
te Im Dótales, Rentas de educación, Reu-
t«s TiUlicias y Capitales diferidos & pri
mas más reducida* qw cualquiera otra 
Compañía 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Cpmpuñla nacional asegura 

centra los rie.^go» de incejidio 
El ^ran desarroillo d« sUs operacione.s 

acredita !a confianza que inspira al públi-
•0, hab ido pagado por siniestro» desde 
»l año 1864, de su fiiníj»cióni la suma de 
pesetas 59.159 691,43' 

Subdireccian en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y C.^, Plaza de lo* Caballos núm. ít 
Í O O < ~ -—-• :: .--••• .V .. .. -" ' - ., : = yOOv 

mm^y HoiaMiiiVi'AS 
I'ir..i I..Í ini. ' '«. Iii'' foiiriicioTies, Ohrss 

úi • \ i ." irrifulturn. 
! <í'ei;>, B'imh'i d» 

, , , v ••• (ihlifiitir. 
I •; . i; • irt-- es l!0^>¡ilí̂ . 

Esp. ciwiiíltid en calderas y míVqainíxs 
<1u v.ipor, cí 'lies de «b>'cá y ttiétAlicos, 
vi« féri efl Ctin 8QB W'igonetas, platafor
mas y drttnás accfSorios, Correas, etcé 
tt-m, t-icé'erii. 

Bfl*ciil«s y CiíJHs pfl'a ctudaleí 
Kxoi'l lites refcrencin8 sobre In boii-

(ÍH(1 d.- iiui'Stros «I'Ionios. 

(JAHILO PÉKEZ LURBE 
12. CASTELLINI 12 

Crónica Internacional. 

(DE KüESTEO SERVICIO ESPECIAL.) 

Vencidas las diflcullades que la 
diplomacia opatiíapara que el pr-ínr 
cipe (tó Bulgaria Fernando Sajonia 
de Cüburgo lograra áa anhfelo, 
siendo declarado soberano legíli-
mo dle aquel país, pasadas iks reli
giosas fleslas del Ráftiadán Irá á 
Gouslaailiaopla paayi,íiu« el saltan 

le invista con tan suprema digni
dad. 

f']n la ;)ol¡li('» exterior euFOpea 
el f)riiici|);itlo tributario búlgaro 
era mirado icomb causa inminente 
áe ;̂ >eligro ala paz. 

Rusia y Turquía, potente la una 
y (-aduca la otra, se miraban por 
tal motivo con la desconfianza que 
siempre la lia dominado. 

Poco tiempo antes de la resuelta 
y decidida-inge-reecia europea en 
el Oriente, cuando la Macedonia 
imitando la conducta de los arme
nios y fijo SU pensamiento en Bul
garia, lanzaba el grito de libertad 
contra el dominio turco, el gobier-
n̂o de La Puer^.a cambió algunas 
notas de desagrado con el de Nico^ 
lásil; pero cuando Inglaterra y 
las damas potencias pusieron en 
grave aprieto al sultán éste l«ftdió 
los' brazos á «u antigua «fjemiga 
Rusia, él lapoyode ésta no fríe bal
dío, pero íat^poed infrlictü'os'o: la 
ilidependéricia dé Billgáña ha re
sultado deeila^- >-• «. < 

El partido rasolllo que en Sofía 
tanto ruido lia dado, lia consegui
do tamlíión un triunfo por aliora 
y el vasto imperio lia podido co 
rresponder mejor á los anhelo» de 
los búlgaros. 

Todas las dulzuras del pi-incipe 
Fernando [rara la Corte de San 
Petersburgo han tenido su mérito. 

Últimamente el presidente del 
Consejo de ministros de Bulgai'ia 
Mr. Stoiloff, recieuLemenLe lieclio 
cargo de la cartera de Negocios 
Extrangeros y el mismo principe, 
han guardado consideraciones sm 
cuento al general Goienisteclienff, 
representante del czar en el bau
tismo eu la iglesia cismática del 
príncipe de Boris. 

Puede darse por un hecho la for
mación de un nuevo estado inde
pendiente: pero acaso con ello de
saparezca el temor de que se turbe 
la armónica vida europea. 

Fernando de Sajonia y Coburgo 
nació el 26 de Febrero de 18*31 y 
comenzó á regir los destinos del 
principado el 7 de Julio de 1889; 
probablemente en Marzo sera co
ronado rey de Bulgaria. 

Guerra ii-regular es la que sos
tienen los italianos en la Erítica. 
No es la primera ocasión que.ha
blamos de este asunto que tan di
vidido tiene a,l pueblo de Humber
to I: unos optan por el abandono 
de la colonia y otros forman con 
el gobierno para impedir que el 
buen nombre de Italia padezca 
con la retirada de sus tropas de 
aquell as tierras y la pérdida del 
derecho de posesión. 

La deserción de los indígenas al 
campo enemigo, parece haber que
dado contenida últimamente; lo 
cual no impide para que casi toda 
la prensa romana ataque con du
reza al geneual en jefe de la cam-
paña,*'Barathiere, y al gobierno, 

'y por sus desaciertos al primero y 
•por lo nefasto de su política colo
nial al seguúdó. ^ 

Aspira Menelik á proclamarse 
jmperadordp la Etiopia; pero el 

clero, elemento poderoso, le exige 
para ello que haya hecho la re 
conquista del país, arrojando de él 
á los italianos; msw convencido de 
que el precio que ponen á su deseo 
es excesivo, pues Italia, haciendo 
un esfuerzo, podrá emprender una 
guerra decisiva y favorable, y 
viendo que no es fácil que ella ce
je en su empeño, busca por otros 
medios arreglos que de una mane
ra más ó menos directa le lleven á 
ceñir la corona imperial. A este 
ttn, ya que por lafuerza nada consi
gúese ampara en la diplomacia y á 
pedido atezar y á la reina Victo
ria, su intercesión cerca de Hum
berto I i)ara llegar á la paz, de:ico-
nocióndose hasta ahora el resulta
do de estas negociaciones. 

GH. BOPHEX. 
Madrid 23 Febrero 93. 

Las años bisiestos. 

El atlo trópico, es deüir, el tiempo 
que empleii el sol para volver H1 mis
mo eqaihodoiOj ea exactamente de 
365,24221Q6 diaa, ó sean 365 días, 5 
horas, 48 minutos |y 57 y medio se
gundos . 

Como quiera que los atlos ordinarios 
no son más que de 365 días, prescin' 
diéndose do la fracción' ([),i}4:2ái66 quo 
tieae de más el atlo trópico, ha haíjido 
ncícesidrtd dp «nadir un día más al calen
dario cada cuatro anos, por la razón do 
que 0,2422166 por 4 iiacen , 0,9688664, 
ó 8«a muy Ctíí'caí de la unidad. 

Pero, como 80 observa fácilmente, al 
aumentar en un dia nuestro calendario 
cada 4 anos, se lo aHade de vaha la di
ferencia entre 1 y 0,9688664, ó sea la 
fracción do 00311330, cuya pequeña di
ferencia acaba por constituir al cabo de 
400 anos la muy notable de 3,11336 
días, por lo que el Papa Gregorio XI I I 
decidió en 1582 que de cuAti-o unos se
culares (que 3on los qu'é acabiip' en dos 
caros, como 1000, 1700, 1800, e t c , y 
que debieran ser todos bisiestos) uno 
sólo lo fuera y los otros tros no. Para 
aver iguar si .ua.flílo í̂ iCM âí- es ó no bi
siesto, sólo baata ver si las dos prime-
CdftvAifiAa t, 1« ii!quierd« del miiósMtt* 

.son divisibles por cuíitro. Así, pu(Í8, los 
«nos 1700 y 1800 no tueron bisiestoi (co
mo no aorii el 1900 tampoco), pero el 
2000 !o scrA, porque 20 e8>1ivi8ible 'por 
cuati o. 

Aún queda la pequeña fracción de 
O, 11336 días.'quo resulta añadírsele de 
niAs ál calendario cada*400 afios, j que 
no B(í corrig'i con la supresión da los 3 
anos bisiestOH en el mismo perÍGd(j|^pero 
eata diferencia *?»' tan itisigniflcante, 
que para que llegue ft constituir un día 
sera preciso que t r ansca r r an 3.600 anos, 
ó sean 9 períorlos de 400 (íí-por 11336 — 
1 día, 02.024). • ' 

TIJERETAZOS 
Hoy. habrá sida flrmadp «1 ¿e.̂ V.̂ *^ '^^ 

diboluciúttji de Cortes. , ,;(•,!§ 
Y ayor^ publicó «El Glo,b9.» l'V,/ista de 

los diputados quo tríu.nfarán eu,.jas pró
x imas elecoiones, u . 

Más diligencia.... 
* • • • • • 

* * 
Y se nos ocurre una Idsíia: 
Si al tin han de triutífftr los seflores 

del oncasill.ido ¿por qué no se les ^nom-

El resultado 9í!ría el inÍ8mo,y,nj)^jho 
rrarísmos lc.9,.disgijl.̂ tOS j , ,el 4|n.rtrp. 

¡Ay sufragio universal, cói¿o te han 
puesto! . 

Dice «La Uttión.íilercaníiJi^ 
«lAntoanache.riaeron ^ps,,<jpmpad res 

en la culla di? Sia. María, y ui)0 d^ elJos, 
muy irritado, para asustar a s a adver
sario, por inetjrlo miedo, le dijo de ma 
talante: 

- - í^o aj9. conoce nated á nal eu [estos 
cusoa.Yo.spy wn Maceo, compadre, 

- ¿ S I ? 
—Un Maceo quo lo hace á usted pol

vo. , 
— Pues vea UHifd lo que hago yo con 

los lilibustoro.í. 
Y,de una tremenda bofet da lo tii'ó a 

suelo, . , . 
¡Muy bien por Weyler! 

.Leemps,; 
«So presentó ayer en un fielato u na 

mujer, llevando una docena do galli 
ñas 

D«íipué»-de pugíir «* áer echo de tarifa 

£B»FéTO lfÁlUL!I*V£RS ' ^ 6 

«¿Y porqué dejo correr mi pluma de esta manera? 
voí . . . vos amáis A otra, no por eso, empero dejais 
Ue ser eli deal que yo podría amar algo. Vos nmaial 
y sin embar(fo.'. está bien.. . que asi sea.» 

184 BILIOTBCA DE EL EG© BE CARTAGENA 

^erp guando os miro, los ojos so me anegan eu lá 
gr imas, estáis, triste, solo! 

Si ;los desengaños no oS; causan mortiñoaoión, 
vuestros triaoíos no os causan alsgríal Obi Maltra-
versl yo mujer,, «viviendo dentro de un clroiUo es 
trecho, yo misma reconozco si ña, que anos deseos 
más elevados, qae 'nnos objetos mAs sublimes que los 
del pomÚD de ias gentes, solo conducen: ¿ c o n s a 
g r a r l a vida Á iunoB »aenofl malajacblioofi y: mórbi
dos.» 

«Presentaos en el mundo con más frecuencia, 
)laltrave>rs; mostraoa máA.^ menudo, ó abandonad la 
partida. , » 

E« necesario rechazar á vuestros enemigos, su 
número se aumenta, sois demasiado moroso, dema 
slado descuidado en vuestra p a r c h a hacia pl pre
mio que os debe pertenecer, para satisfacer nú 
impa^ibucia, y para satisfacer A vuestros ami-

Sed menos refinado en vuestra ambición si que 
réis ser útil , más pronta ó más directamente., Ade 
más los pies de arpilla son los qt^c,.corren con más 
velocidad; habta Lumley Ferrers os dejará por de
trás si no ponéis cuidado. 

ERNESTO MALTRAVEliS. ]H1 

Se aventuró á hacerle algunas advertencias acerca 
de esto; pero Cenariui le oyó| ron t¡\le8 muestras de 
impaciencia, que Ernesto tuvo qvie renunciar al ofi
cio de mentor. ' ^ ^ 

Le escribió al señor df. Moni ligu^OjJp^trujiéu^olo 
de lo que pasaba, y este tan:poco pudo lograr 
nada. ' 

CeHarini quería j uga r con las c i r tas A su lAOfjlô  y 
en metáfora, se hizo jugador; el deseo 'y la n^cesi 
dsd de escitación le hicieron busíiai-'la del juego, y 
el resto de sus guineas iba desapa¡ecien3o diariamen
te y con rapidez. 

Las cartas de Montaigne contenian ,a!g\;ii)0|,;^n 
,suelp8 ^ Erpes'.o sobre la pój'diila de jos anjjgos que 
no «jongeniaban con ól. . . , ., : -M- >« 

Gpsaiba el francés por .entpuces 40,', uiia.grjyj.ople 
briíjad y su aprobación, pr,a. .pi¿tR «''DÍt-Pí»''» M^ltra 
vers que todos los «hourras» do lu mult i tud. , , v 

l'ero al través de |>Ü(}O estQ, SIJ íi]Y^nW«<í'i*í('»ba 1'. 
songeada, y su curio8ida<l provjocad^Jcoii lafi) epísto
las misteriosas de gu invenciVla EÍ6i'iayj ,,,,, 

Esta correspondencia, slpnedeiUamacsO' asi eB>tan 
do soattíuifla por una pei,'?ana;;So,!ff,i.iliiji.NVl>* Iwpí" J'" 
Ijtrgo,. Uempo sin que hubiera podrido,jfisf̂ cfolylf;̂ ,̂̂ , su 
autor. 

El tono del anónimo faabia cambiado últimamente; 

& • 


